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Á MI PARTICULAR AMIGO

EL DISTINGUIDO POETA

SEÑOR D. RAFAEL MARÍA LIERN.

No es solo el deseo de poner bajo su protección 
este defectuoso ensayo (escrito sin más preten­
siones que la de llevar su nombre en esta página), 
el móvil que me impulsa á dedicárselo. Un sen­
timiento de profunda y  sincera gratitud, coloca la 
pluma en mi mano para estampar aquí su nombre.

El cariñoso y  leal interés que le mereció mi 
humilde zarzuela Este coche se x>ende. le hacen 
acreedor, no á esta débil prueba de amistad, que 
en modo alguno interpreta mi agradecimiento, si­
no á las mayores muestras de mi más afectuosa 
deferencia.

Si este ensayo vale algo, me alegraré infinito, 
porque será ménos indigno de su protección; si 
de nada sirve, no por eso será menor el pensa­
miento que envuelve su dedicatoria.

&t ¿buho*-

Madrid, Julio de 1876.



y'Xjŷ 'ffu
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ACTO CNICO.

£t teatro {representa una habitación decentemente amue* 
blada.— Puerta al fondo.— Ventana con balcón é la dere­
cha.— A la izquierda cortinas que se suponen de la alcoba.

ESCENA PRIMERA.

EMILIO, AMALIA,

EMiLif‘. Vaya! Voy por los billetes!
, Cómo vamos á gozar, 
ángel mio, en Aranjuez!

Amalia. T u no te divertirás;
nunca te ha gustado el campo..

Emilio. Allá en mi primera edad;
pero á tu lado le encuentro 
diversión á un hospital 
(Ap.) (Ocho dias de casados!)

A m a l ia . Pero, di, no tardarás?
E milio Dentro de un cuarto de hora 

he de volverte á buscar. 
Prepárate mientras tanto,

AitvLiA. Di, me quieres?
EMln• .̂ Mucho más

que el dia en que nos casamos.
Amalia. Porqué?
Emilio- Porque es natural.



Cualquiera dirá lo mismo.
Como de entonces acá 
he descubierto en tí cosas...

Amalia. Me voy á ruborizar.
Emilio. Ya ves tú que en ocho dias...
Amalia. Ocho dias nada más!

Sabes que soy muy celpsa?
Emilio. Es muy ju sto ... Me querrás...
Amalia. Siempre me amarás lo mismo?
Emilio. Cómo olvidarte podrá

el que siente por lus gracias 
los ardore.s de un ^volcan?

A m a l ia , k  cuáotas habrás querido, 
falso amante desleal!

Em il io . Hija, son suposiciones...
(Ap.) (Si supiera la verdad!)
(A lto .)  Conque me voy...

A m a l i a . Que te espero!
E m il io . Poco me habrás de esperar.
A m a l ia . Ay! Cliico, me gustas mucho!
Emilio. T ú me gustas mucho más!
Amalia. Adiós!
Emilio. Otro adiós?
A m a l i a . No vayas

á mirar á las que van 
por la calle!

Emilio. No, ángel mío.
A m a l ia . Me quieres?..’ .
Emilio. (A p .) (Qué atrocidad!)

No hay quien resista, Dios ralo, 
cuando apasionada está, 
á una mujer de ocho dias 
de tálamo conyugal! (váse.)

ESCENA n.

AMALIA, sola.

— 8 —

Pobrecillo! Cómo me ama! 
por complacerme es capaz 
de cualquier cosa. Y  es guapo,
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y dice unas frases tan... 
que vamos, en escucháodoto 
me derrito sin tardar.
Sin el amor no comprendo 
qué es la vida del mortal.
Yo al ménos, si no tuviese 
quien me dijera: «me estás 
destrozando con lus ojos!» 
morirla del pesar.

M USICA.

C A N C IO N .

I . ‘  COPLA.

Yo tengo un corazón 
qu'! necesita amar, 
y  oir de la pasión 
el lánguido cantar; 
me suelo adormecer 
oyendo á un trovador, 
del céJiro al beber 
perfume embriagador!

Mi pecho no es de nieve, 
eso á la vista está, (Con gracia ) 
y tengo unos ojitos 
que se pueden mirar.

Ay! que sí, 
ay! que no, 

yo estoy derretidita 
por el amor!

II.
Me gusta del jardín 
la atmósfera letal, 
y me hace gran tilín 
su grato susurrar.
En ello mí plaper 
cifré, y es natural, 
pues soy una mujer
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romáQtico-ideal!

Mí pecho DO es de nieve, etc.

HABLADO-

Este es mí modo de ver;
me equivocaré quizás,
pero el caso es que en no amando
DO tengo tranquilidad.
Pobre Emilio! Conociendo 
cuánto me gusta pasear 
en las selvas, fué al momento... 

Pa r i. (D entro.) Repito que quiero entrar! 
A m a l ia .  Qué ruido es ese? Vil prosa, 

me apartas de lo ideal!
S b b a s t . (Dentro.) N oD  sifior, DOD puode ser! 
A m a l ia .  Y se acercan hácia acá.
S e b a s t ,  (Dentro.) Esc cuarto está ocupado! 
Pant. (id.) Pues lo desocuparán!
S e b a s t . (id.) Una señora es quien vive 

con su esposo, é sola está...
Pant. (Id.) Mejor que mejor.
A m a l ia . Qué escucho!

Va mi honor á peligrar!
Pant, (id.) Allá veremos!
A m a l ia . Y Emilio

que ha salido. ¡Sebastian!

ESCENA III.

AMALIA, SEBASTIAN.

A m a l ia . Qué ocurre? Contesta a! punto!
S e b a s t . Señora, es que quiere entrar 

un señorazo muy feo 
é que es muy bruto además, 
á la fuerza en esta sala.
¡Ni en Betanzus le hubo igual!

A m a l ia . De ningún modo consientas.
■ B̂BAST. Non lo puedo remediar!



La acémila es más arisca 
que la espina de un zarzal, 
é me ha pegado un cachete 
que me ha forzado á danzar 
la rouñeira!

A m a l ia . Ya está ahí.
S e b a s t . Tenga usted más castidad, 

caballero!
P a n t . (EntranJo.) Quiercs Otra?
S e b a s t . SeQor, nun soy federal! (Dejándole «i paso.)

ESCENA IV.

DICHOS, D. PAISTALEO^.

— 44 -

P a íIT. (Sentándose, sin vor á Amalia-}
Gracias á Dios que del viaje 
descanso por mi fortuna.
No he querido presentarme 
en esta facha tan sucia 
á mi mujer; como soy 
recien casado, quién duda 
que podría la ilusión 
quitarle? Así, con astucia, 
me he apeado en esta fonda; 
y  después que una por una 
quíte las manchas ai traje, 
á mi rostro y  á mis uñas, 
le daré la grata nueva 
que mi presencia le anuncia.

S e b a s t . (Encarecidamente.)
Siñor, por amor de Dios, 
ni un cuarto se desucupa 
en estos tiempo.s. Respete 
k esa siñora.
(Forioso.) Te burlas?
Como son sexus cuntrarius 
é el hombre es de malas putjas, 
póngase usted en mi caso 
si ocurriese una aventura! 
Babieca! Si me exasperas 
te voy á dar una tunda!

P a m t .

S e b a s t .

PA^T.
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Sebüst.

Pant,

Amalia.

Pant.

Amalía.
Pant.

Amalia.
Pant.

Amalia.
Pant.
Amalia.

Pant.

Amalia.
S e b a s t .

Pant.

Yo cumplo coD mi cousiuia!
En este hotel se me ocupa 
para apoyar ia virtud 
é defenderla!

Qué mula
es este gallego! Tate, 
una señora!

Me asusta
la situación especial 
en que estoy!
(V iéndola.) Ay! Santa Ürsuta! 
Que me tuesten si me engaño. 
Amalia! No estarán turbias 
las dos niñas de mis ojos?
Sabe mi nombre!

Olí fortuna!
Amalia! Sobrina!

Yo!
Prescinde de mi figura.
Mírame bien y supon 
que en vez de esta larga túnica 
de viaje, llevase nn traje 
decente y de buena hechura.
No conoces al Mito
de tu alma? Y aún lo dudas?
Don Pantalftoü? Es usted?
Yo soy, sí.

Pues en la tumba 
le suponía hace tiempo.
Esa es versión que circula 
sin fundamento! Aquí estoy 
más remozado que nunca, 
de regreso de mis viajes 
y con bastante fortuna. 
Abrázame!

Caballero...
Señora! Por qué se apura! 
Abrázele, qué demonios!
Pues si es una sangre única, 
aunque no tengáis los dos 
una mesma catadura...
Calla, pollino.
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SesAST. Es verdad
que la diferencia es mólta, 
porque ella es guapa y usté 
parece una matadura!*

Pant. Animal! Si no te marclías...
S k b a s t . Me voy. El onceno estudia

no estorbar, é no estorbemos.
Amalia, (Ap.) (Qué revelación tan súbita.)
P a n t . Te vas?
S e b a s t . (Yéndose.) Pues'soñor, lo diclio!

Tiene el hombre inala.-? pulgas...

ESCENA V.

D. Pa NTALEO.\, AMALIA.

P ant. Oh! fortuna peregrina!
Vuelvo á estrecharte en mis brazo.s. 
Si no he de hacerte pedazos, 
por qué me evitas, sobrina?

Amalia. U.sted mi tribulación 
comprenda; le suponía 
muerto, y verle no creía.
No es por falta de afección, 
mas ia ausencia prolongada...

P a'Nt . Permíteme que me asombre.
Cómo! Un sombrero de hombre,
(Mirando hácia la alcoba.)
una levita colgada!
Amalia, qué signilica 
ese traje masculino? 
habla, mujer, no adivino...

Amalia. Con una frase se explica.
Pa st . Por Dios, que no entiendo nada!

Tu honor en duda pondré!
Amalia. Don Pantaleon, calle usté.
P art. Ah! recuerdo. Estás casada.

Me lo dijo el zopilote 
de! mozo y no le creí.
Como es tipo tan así 
el tipo del galicgole!



Amalia
Pant.

Amalia

Pant.

A malia.
Part.

Amalia.
Pant.
Amalia.
Pant.
Amalia.

Apruebo tu decisión 
nuble de tomar estado,..
Mira, también me be casado.
Casado don Pantaleon?
La risa tu enojo ablanda.
Pues qué, no es muy natural 
que se case cada cual 
como la iglesia lo manda?

• Á sus años!...
Conocí

por ciertos síntomas que 
se repetían á fé 
con bastante frenesí 
en mi pecho, que á pesar 
de un meditado escrutinio, 
no estaba ajeno a! dominio 
del sentimiento de amar.'
Y  con quién se casó usté?
Con una jóven modelo, 
según me dijo su abuelo 
y otro que su novio fué.
Más fresca que una azucena, 
hija de un veterinario
que se íinge boticarip ..
Ya ves que su alcurnia es buena.
Y si por ingratitud
del hado está en la pobreza, 
de su falta de riqueza 
me desquita su virtud.
No faltará un deslenguado 
^or no tenerla envidioso, 
que suponga borrascoso 
su pasado... que ba pasado; 
yo nada creo, y es necio 
quien rae tilde por su mal, 
que en mi estatura moral 
esas hablillas desprecio.
La ha traído usted consigo?
No, pero la buscaremos.
(Ap.) {Me hacen temer sus extremos.) 
Vendrás á verla conmigo.
Tendré un placer no mentido
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P a s t .

A m a lia

P a st.

A m a lia

Pa s t .

A m a l ia .
P a n t .

A m a l ia .
Pa m .

A m a l ia .
Pa-M.

A m a l ia -

P a n t .

A m a l ia .

P a n t .

cuaudo logre conocerla... 
pero hoy no me es fácil verla. 
No está en casa mi marido. 
Venceré tu obstinación: 
ántes te quiero explicar 
la causa por la que entrar 
me has visto en tu habitación. 
Como soy recien ca.sado 
y aún de la luna de miel 
devoramos el pastel, 
con calma he reflexionado 
que podría la ilusión 
quitarle radicalmente, 
si en este traje imprudente 
rae viese...

Tiene razón.
Por eso vine á este hotel, 
y  buscando habitación 
me aparecí de rondon 
en tu cuarto.
(Ap.) (Trance cruel;
mi tio es uu eharlatan.)
Pero ya todo varíaj 

Iremos, sobriua mía, 
en seguida, que el afan 
tengo de que la conozcas...
Don Panteleon, me es sensible... 
Qué? No vendrás?

Imposible.
Es que si al cabo me amoscas, 
va á ver las de San Quintín!
(A p .)  (Dios del cielo, cómo haré.) 
Mira, Amalia, no hagas que 
me llegue á entrar el esplín. 
Sabes que nunca cejé, 
y que tengo sí me altero 
el genio más majadero!..
Pues no se sulfure usté.
Qué dirá Emilio de mí?
Acaso es por desconfianza?
No digo...

Pues quién alcanza?

-  45 -



Tienes papel por ahí?
Amalia. Papel?
Pant. Pónle dos renglones,

diciéndole cuanto pasa 
y que te aguarde, que á casa 
te volveré.

Amama. Mis razones
DO obstante ..

Pant. Qué insensatez
Por no llenar mí deseo...

Amalia. Pensábamos de paseo
irnos árabes á Aranjuez.

P a n t . Encima del velador 
la carta colocaré.
Yo después le explicaré 
la causa, ¡deja el temor!

Amalia. (Ap.) (Con genios como el del tío 
no se puede discutir, 
lo mejor es transigir 
por tal de evitar un lio.)

Pant, Toca, si es que hay campanillas, 
para avisar al criado.
Vamos, chica, te he sacado 
esta vez de tus casillas.

ESCENA VI.

— 46 —

DICHOS, SEBASTIAN.

Pant.

Sebast.
P ant.
Sebast.

Amalia.
P ant.

Nos vamos; luégo volvemos.
No comprendes, que nos vamos? 
Señor, le he entendido!

Estamos?
Nos vamos é volveremos.
Non hay quien no lo comprenda, 
é que lo entiendo repito, 
pero vendrá el señorito 
y puá ser que non lo entienda. 
Qué trance!

Pues no se apura



S ebast.
Pant.
S ebast.

Pakt.
Sebast.
A m a u a

el muy tonlo? La traeré.
Si pregunta dónde fué?...
Le dices que va segura.
Bien, non se enfade, siñor.
Non diré esta boca es mia.
(Ap.) (Todo esto, Virgen María, 
tiene muy turbio el color.
Hay que andar muy poco á poco 
para non llevar cien palos, • 
que sin non son de los malos 
non serán buenos tampoco.) 
Recobro mí autoridad.
(Ap.) (Non creo que le acomoda.]

(Saliendo del bra*o de D. Pantaleon.)
Conste que lleva usted toda 
la responsabilidad.

ESCENA VIL
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SEBASTIAN,, solo.

Nos vamos.,, é hasta la noche, 
já! já! y la cosa no es broma,
(Asomándose al balcón.)

que ya del brazo la toma 
é ya la mete en un coche.
Con mucliísiino primor 
le da las manos, é zape, 
echan á correr á  escape. (Pausa.) 
Y qué fe digo ai siñor? 
me estrangula si le invento, 
si le oculto me degüella, 
si se lo digo me estrella, 
é rne cuelga si le miente! 
Despacito, Sebastian, 
que tiene pelo ei camelo, 
é te quedas sin un peto 
si non te vuelves trulian!
Me llevará al tribunal 
si doy en callar, ¡pardiez! 
é me citará ante el juez 
si le cucuto el caso tal.
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Si siempre lie de quedar muerto, 
bofetón por bofetón 
preferiré en la cuoslion 
el bofetón de lo cierto! (Sentdndose.? 
Se acerca ya. Voto á cien! 
Suportaremos su enojo.
Mucba calma, mucho ojo, 
é que Dios nos saque en bien.

ESCENA VIII.

SMILIO, SEBASTIAN.

M U SICA,

DUO.

E m il io . (Entrando.) Amalia, los billete.? 
aquí te traigo ya.

S e b a s t . (Ap.) (El ciiascu va á ser buenu!)
E m il io . Qué miro! Sebastian!

En dónde está mi esposa? 
responde sin tardar.

S e b a s t . Señor, non se incomode.
E m il io . Contéstame, animal!
S e b a s t . Las cosas de este mundu 

cun caima hay que tomar.
HIm il io , Mas di.
S e b a s t Pasu á decirlu.
E m il io . Te voy á estrangular!

S e b a s t . Hace un instante 
que un caballeru 
muy majadera 
é muy feroz, 
llejó á esta fonda, 
y el muy tunante 
sijió adelante 
con calma atroz!

E m il io . No sé hasta ahora • 
qué caballero



fué el majafiero 
que así se entró.

S eb*st. De acuerdu estamus,
nun me equivocu, 
porque tampoco 
!ii supe yo!Emilio. Aclárame esta duda

que oprime el corazón! 
ó  dices io que sabes, 
ó le hundo el esternón!

Skbast, Se líaina el hombre
don i’anlaleoD: 
de uu largo viaje 
llegar debió; 
llevaba un traje 
de este culor, 
ó usa quevedus, 
é tiene tos!
Éi á su esposa 
recunució:
«Sobrina, diju, 
soy Pantaleoii!»
Que me saliera 
lüeju mandó, 
dándume entónces 
un empellón,
Hespues me llaman; 
vuelvu veloz:
«Á salir vamus,» 
dice el señor.
Bajaron ambos, 
é del balcón 
dentro de un coche 
miré á lus dos.
Salen á escape 
en el simón... 
é aquí mi cueniu 
se terminó!

—  i‘3 ~

Emilio. Voy á romperte el alma!...



S e b a s t .

E m il io .

S e b a s t .

E m il io .

S e b a s t .

S e b a s t .

Emu.io-

Esu es Itt que sé yo.
Si no contestas pronto.r.

(Ap.l (Maldita situación!)
Si te andas con pretextos 
verás lo que yo soy!

(A p .)  (Salvemus el pelleiU; 
que es honra del Ferrol!)

m u ñ e i r .̂ .

(Bailando al mismo tiempo.)
Betanziñus de mi vida, 
del galleju patria fiel, 
mis vaquiñas tan guardadas, 
nu US podré vulver á ver!
Ay! Sanliaju, buen santiñu, 
si'me sacas del belen, __ 
yo te juru que en cuentinus 
nunca más me he de meter! 
Qué terrible es mi desgracia; 
con un hombre mi mujer! 
Estarán donde Dios sabe 
y encontrarla no podré.
El muy bruto de! gallego, 
que confunda Lucifer, 
nunca logra á mis preguntas 
contestar quién pueda ser.

— 20 —

S e b a s t ,

E m il io .

Á DUO.

Belanziñus de mi vida, etc.
Qué terrible es mi desgracia, etc.

h a b l a d o .

Sebast Av ! señor, cómo ha de ser!
Don Pantaleon es su nombre. 

E m il io . Y  cómo pudo á  ese hombre 
seguir asi mi mujer.

S e b a s t . Comprenderlo no podemos. 
E m il io . Ningún recado dejó?
S e b a s t . El mismo que he dicho yo.



«Nos varaos é volveremos.»
S m iu o . Explicar no lograré...
S eba-st. Volveremos sin rJemora; 

pero nía marcó la liora 
nin yo se la pregunté.
Señor, y el caso era crítico; 
más serio que un catedrático 
era el hombre y antipático, 
é non era muy pulítico.

K mií.io . üna carta para mí...
«Me voy con don Pantaleon 
»á remolque y de un tirón... 
la firma Amalia!»

S ebast. Qué oí!
Kmiuo. Será una broma quizás?
S f-bast. Si esa carta lo ha explicado; 

todo el caso está probado, 
y yo estoy aquí de más.

Emilio. Bueno; vuelve á tus quehaceres.
S e b a s t . Gracias, señor, voy corriendo.
E milio. Aún temes?
S ebast. No estoy temiendo,

pero,..
Emilio. Vete, si prefieres...

Ya el misterio se aclaró.
Sebast. (Ap.) (Voy, porque el caso es siniestro, 

á rezarle un padre nuestro 
á la Virgen de la O, 
é habré de comer besugo 
el viérnes de! monumento, 
é pedirlo al sacramento 
de nuestra iglesia de Lugo!) (v á s e .)

ESCENA IX.

EMILIO soto.
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Me reiría del gallego 
sin esta suerte traidora. 
Pero pensemos ahora 
y divirtámonos luégo. 
Yendo con calma contío
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S e b a s t .

E m il io .

que el misterio aclararemos 
Lo primero que sabemos 
es que se fué coa su Uo, 
que el hombre se la llevó 
burlaodo su bueaa fé, 
que salió de donde sé 
y fué donde no sé yo.
Lo que más saber aosío
es si el lio del barullo
es de véras un lio suyo,
ó si el tal lio es un lio,
que en mucho mi honor estimo,
y si no es tio el lio ese,
de ese tio tal vez fuese
yo sin sospecharlo el primo.
No da el billete gran ciencia,
porque es tal su concisión... (Lejénaoio.)
Él se llama Pantaleon...
Calla! ¡Qué reminiscencia!
Mi mujer rae lo nombró,
.si la memoria no pierdo, 
una vez; pero recuerdo 
que muerto le calculó.
Busquemos en la maleta, 
sin que rae arredre el trabajo.
Tal vez entre algún legajo 
pueda encontrar su tarjeta.
{V a por la maleta á la alcoba.)
Si por dicha peregrina (Regristrondo.) 
la hallase, dentro de un rato 
sabríamos... El retrato 
de la pobre Victorina!
Siempre me persigue. Y era 
bonita y tenía ¡olé! 
una cintura y un pié 
y una gracia sandunguera!
Ignora que estoy casado.
Tan celosa es mi mujer 
que no la he podido ver.
Señor!

Eh! quién ha llamado?
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ESCENA X.

EMrUO, SEBASTtAN,

Sebast. iSstá abajo u;¡a señora
que dice que quiere entrar 
en su cuarto para hablar.

Emilio. Haz que llegue .sin demora.
(Guartíando la maleta.)
Eres el ser raa,sculíuo 
más zote que puede haber... 

Sebast. (Ap.) (Sobre que me harán creer 
que soy al fio un pollino!
Es una suposición 
ia esperanza que yo fundo?
Si lo dice todo el mundo 
el mundo tendrá razón,

- pues non creo é non espero 
que aunque alcance gran saber, 
pueda un gallego tener 
más razón que el mundo entero.)

S eba-st .

ESCENA XI.

EMIt.IO, solo.

Sin duda que esa señora 
no es otra que mi mujer; 
lo voy comprendiendo todo!
Üna broma de ella es 
este enredo maldecido.
El íio en qne cavilé 
será un ente imaginario.
Ya llegamos. Pase usted. (SEbastí«» va.

ESCENA XII.

EMILIO) VICTORINA) con un*volo»

VicT. Aquí hallaré á mi marido. 
E m il io . i\ o mientes; míralo pue.s.



VrCT. Olí! qué h e  visto? (Descubriéndose.) 
Emilio. Victorioa!
VicT. Emilio!
Emilio. Te vuelvo á ver!
VicT. (Ap)  (Le diré que estoy soltera ) 
Emilio, (ap ) estado lo ocultaré.)
VicT. (Id.)’ (No aparentemos sorpresa.) 
Emilio, ( id .)  (So.sleogamo.s el papel)
VicT. Supe que estabas aquí 

y por eso te busqué.
Emilio, á  mi vez yo te esperaba.

Sabes que te hallo muy bien?
VicT. Tü estás muy guapo; un poquillo 

má.s delgado.
Emilio. Pueble ser;

como que trabajo tanto... 
y tu ausencia me es tan cruel... 

VioT. Alégrate; aquí me tienes.
Emilio. (A p .)  (Y si llega mi mujer 

ahora, cómo las arreglo?)
VicT. Estás inquieto?
Emilio. l'io sé.

Tengo excitados los nervios...
La satisláccion tal vez...

VicT. Lo comprendo; yo estoy loca... 
E m il io , (A p .)  (En dónde la esconderé?) 
VicT. (id.) (Si me pilla mi marido 

se va á armar el gran belen.) 
(A lto .)  Qué feliz soy á tu lado. 
Dame un abrazo!

Emilio. Después.
VicT. ,Ay! reparado no había.

Aquel traje es de mujer; 
falso, perjuro.

Emilio. Silencio.
(Ap.) (No hay estrella más cruel.) 

VicT. Explícame ó le estrangulo.
E milio. Victorina!
ViCT. Mónstruo infiel.

Ya tienes otra?
Emilio. (A p .)  (Oh! Astucia,

á darme uu pretexto ven!)
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V iC T .

Emiljo

ViDT.

Emii-io

V iC T .

E milio,

V iCT.

Emilio.
V iC T .

Emilio.
ViCT.

Emilio.

ViCT.

Emilio.
V iCT,

Emilio,

S e b a s t .

(A lto .)  Como la fonda está llena, 
porque es verano.,.

Lo sé;
adelante.

Habitaciones 
ocupadas encontré.
Ésta la tiene una dama 
que se fué á Carabanchel, 
y mientras vuelve la vivo.
Bien; me dejo convencer. 
Quieres dar un paseito?
(A p .)  (Si la pudiera atraer 
á la calle!) La mañana 
es muy bella!

Aquí estoy bien. 
Mira, chico, tengo hambre!
(A p .) (Oh! fortuna! Me salvé.) 
(A lto .)  Prepárate, que nos vamos 
á la Iberia.

Para qué?
Aquí almorzaremos juntos.
No podrás comer muy bien... 
Con tu amor y una chuleta 
me basta.
(A p .)  (La eché á perder!) , 
Embriaguémonos en nuestra 
segunda luna de miel!
Ay! chica, esas pretensiones... 
(A|>.) (V no tardará en volver 
mí esposa!)

No te parece 
que acertado mi plan es?
Como quieras.

Pues al punto 
nuestro almuerzo dispondré, 
Precisamente está aquí 
la campanilla.
(Ap.) (Va á hacer
que me dé una enfermedad!) 
(A lto .)  Escucha!
(Presentándose en la puerta.)

Ha llamado usted?

— 2S ~
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ESCENA XIII.

DICHOS, SEBASTIAN.

VicT. Mira, mozo, sin tardanza
□os vas ahora á traer 
dos almuerzos- Mi marido 
te dirá...

Sebast. (Ap.) (Ni en Legaoés 
los hay más locos!)

VicT. Dudas
que pueda mi esposo ser?

Sebast. Non dije que non lo pueda, 
más digo que non lo es!

VicT. Vamos, cliico, desengáñalo.
Soy, ó no soy tu mujer?

E m i u o . S í .
Sebast. (Ap.) (Puesyo non cato estol 

é de fijo habrá de haber 
algún gatiño encerrado.)
(Alto.) Señorito...

E m il io . (A p. a Sebastian.) (Cállate!) 
S e b a s t . (Disponiendo la m esa.)

(Callo, aunque rae echen encima 
la catedral de Teruel!)

VjcT. Qué bien me va este sombrero!
E m il i o . (Quitándoselo.)

TÚ rae gustas más sin él.
VicT. Pues, y esta manta tan linda? 
Emiuo. Suéltala, pobre mujer.

Esa filé de una colérica 
que reventó antes de ayer!

VicT. Dime, mozo, hay champiñones! 
Sebast. Non sé qué pueda querer, 

pues de niño en el coiexio 
no aprendí á parlar francés.

VicT. Champiñones!
Sebast. Ah! piñones,

DO se venden en hotel.
VicT. Qué bestia!
Sebast. (Ap. suspirando.) Non queda duda



que debo muy bestia ser!
Emilio. Sebastian, despacha pronto.
VicT. Tengo un hambre...
Emilio. (Ap.) (Lo acerté.)
Sebast. Voy como (os telégrafos.

(A p .)  (Esto non me huele bien.) (Saie. 

Emilio. (Ap.) (Hay que tomar un partido 
violento, y lo tomaré.
En cuanto trague el bocado 
me la planto en la del rey.)

VicT. Estás pálido. Qué tienes?
Emilio. Nada.
V icT . No me apartaré

de tu lado, Emilio mío.
Pero me quieres?...

Emilio. Ya ves
la prueba. Allí tu retrato 
tengo siempre.

Oh! qué placer!
Tú me adoras, yo le adoro.

-SeBaST, (Enlrando con la sopa.)
É yo rae adoro también, 
de modo que en adorarnos 
lo menos ya somos tres.

Emilio. (Ay Dios, que no llegue Amalia.) 
Sebast. Se va á enfriar el puré.

(Ap.) (Si seria una indirecta 
lo de los piñones?

V icT . (Á Emilio.) Ven.
Sebast. Bah! sin duda será el nombre 

de algún general francés.
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M U SICA .

TERCETO.

VicT. Si con el alma yo te adoro,
por qué me miras con desden?
Si en ti mi amor cifró un tesoro, 
por qué en mi ser no está tu bien?



Mira, »ni rostro no es muy feo; 
da qué pensar mí breve pié, 
y hay en mi cuerpo im zarandeo 
que está diciendo: «Mire usté!»
Si tú comprendes mi delirio, 
lujo no más de la pasión, 
por qué prolongas el martirio 
de mí acuitado corazón?

Pues esto lodo 
es para tí,
porque es muy grande 
mi frenesí!

Emilio. Yo te agradezco,
niña gentil, 
de tus amores 
el frenesí.

Sebast. Estas escenas,
por San Crispin, 
estánme hacíendu 
muchu tilin!

Señores, el almuerzo 
se enfria! (Ap.) (Votu va, 
con tantus arrumacus 
nun quieren manducar!)

ViCT. Quién de comer se acuerda
sintiendo una pasión?

Sebast. A estómajus vacíus
amor es ilusión!E milio. (A p .)  (Sí vuelve ¡ay Dios! raí cónyuge 

cómo la arreglaré?)
VicT. (Ap.) (Mi situación es crítica!

Oh! cielos, que diré?)
(Se sientan á la  m esa.)

(Si en medio de estos lances 
vuelve mi esposo, 

no habrá de ser de fijo 
malo el jolgorio.

Hay que evitar con arte 
que mi marido 

apercibirse pueda
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de lo que ha habido.)

(a u o .)  Emilio, di, 
por qué hallo en tus miradas 

tan raro esplin?

E m il io . (Si eü este instante mismo 
llegase Amalia, 

pudiera haber la gorda 
dentro de casa.

Hay que ver este lance 
con gran prudencia; 

sólo así evitaremos 
una tormenta.

Pobre de mí, 
incólume no espero 

salir de aquí.)

S'EBAST. (Hay que observar en ésto 
mucha malicia, 

si quiero yo librarme 
de una paliza.

Debo mirar el lance 
con gran prudencia; 

sólo así evitaremos, 
una tormenta.

T

Pobre de mí, 
nada bueno he sacado 

de este Madrid!)
(A l terminar el canto óyense repetidos golpes en 
la puerta del fondo, que estaré cerrad a.)

HABLADO.

Seuast. Están llamando á esa puerta. 
E m il io . (Ay! sin duda es mi mujer, 

Cómo me haré ..)
VicT. Jesucristo.
S ebast. Non han acabado el pastel?



Emilio. Para pasteles estamos!
Sebast, É está apurado, pardiez!

que toca como ud redoble.
(Sebastian quita precipitadamente la mesa.)

VicT. Emilio, me van á ver.
Escóndeme. (Ap.) (Si será 
mi marido!)

Emilio. Dí, por qué
recelas?

VicT. Estoy nerviosa.
Ya después te explicaré.

Sebast. (Otro lío sobre el lío.)
Emilio; (Qué suerte de Lucifer!)
Pant. (Fuera.) Abran ustedes!
VtcT. En dónde

me meto?
Emilio. Espérale, ven.

En esa alcoba!
VicT. Yo sola?
S ebast. Pues yo la acompañaré! 

qué malo puede ocurrir 
entre el iiombre y la mujer?

P ast. (Dentro.) Soy don Panlaleon!
VicT. (Olí! cielos

no hay duda, mi esposo es!)
Pant. Abridme ó rompo la puerta.
E milio. Todo saberlo podré!

ESCENA XIV.
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EMILIO, b . PANTALEON.

Pant, Caballero, ¿y mi mujer? 
Emilio. Qué diablos sé yo Y la mía? 
Pant. Conteste con calma fria. 
Emilio. Antes yo quiero saber. .

Mi mujer, á no dudar, 
contigo de aquí sa lió ,,.
6 me la traes ó yo 
ahora te ho de estrangular! 

Pant, Por qué e.sas quejas endosas? 
Emilio. Cüiuesla, ó le rompo el alma.



P a n t

'-M il lo

EMiirci.
P a n t ,

E k i l i o .
P a n t .

E miuo,

P a n t .

E mii.k)

P.̂ NT.

(Sellándose.) Caballero, con más calma 
sepamos tomar las cosa.?!
CoD igual furor airado 
la suerte nos maltrató.
Figúrese usted que yo 
esta mañana be llegado 
de un viaje; cual bala rasa 
corro á rni casa á buscar 
á mi esposa, y á pesar 
de mi afan no la bailo en casa!
Dicen que vino á este hotel, 
sabiendo que en él estuve... 
y aunque ya ludo lo anduve 
tampoco la encuentro en él!
Juzgue usted mi situación 
y póngase en mi lugar.
Cómo sin ella tornar 
siendo todo un Pantaleon‘¡'
Pues ni la be visto, ni yo 
sé sí es atroz ó preciosa..
Pero en dónde está mi esposa 
que sí sé que la llevó?
Hay suerte más desgraciada?
Conteste usted ó le mato!
Nunca pasé tan mal rato.
¡Anda mi esposa extraviada! 
Respóndame!

¡Qué dirán!
Volvióse mi honor ceniza!
O le pego una .paliza 

ó usted atiende á mi afanf 
Ah! Dispense; había olvidado .,
Pero es tan poderosa 
la razon; está su esposa 
esperando mí recado.
Por fio he vuelto á encontrarla!
Corro por ella veloz,.
Mas la otra... Suerte atroz!
Ayúdeme á rebuscarla.
Ah! terminan mis rigores, 
allí de íijo ha de estar..,
(Yendo liáfia la alcoba.)

-  51 _
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Sií6A3T.

P a n t .
E m il i o .

P a n t .

E m il i o .

P a n t .

E m il i o .

P a n t .

E m i l i o .

Pa n t .

E m i l i o .

P a n t .

E m il io .

P a n t .

E m il i o .
P a n t .

E m il io .

P a n t .

(Desde la alcoba.)
Señor, non se puede entrar, 
que estoy en paños menores!'
Oh! la rabia me soíoca.
(Ap ) (Quién diablos será esa ella?) 
( a h o .) Castigo de Dios!

Tan bella,
y un pecho que no es de roca!
¥ usté con qué atribución 
se llevó...

¿No lo adivina?
¿No he dicho que es mi sobrina? 
¿Que yo soy don Panlaleon?
No obsUmle.

Qué terquedad! 
Convénzase usted!

Sí, sí.
Justamente traigo mi 
cédula de vecindad!
Mire usted, don Panlaleon 
tVloron y Cabeza-Hueca, 
nació eii el pueblo de Ateca, 
proviucia la de Aragón!
También supondrá usted muerto 
al que este papel timbrado 
lleva, porque le ha costado 
diez y  seis reales?

Es cierto!
Mi esposa, que ya perdí, 
pues no e.stá ni aquí ni allí, 
qué le prueba?

Probará
que no está ni allá ni aquí.
Así calma mi desvelo, 
así escucha mi relato?
Pero...
(v iéndolo.)  Calla! Su retrato, 
su paraguas y su velo!
(Ap.) (Ah! ya la verdad barrunto!) 
Yo lo cierto descubrí.
¡No liay quien me la pegue ó mí! 
Explique usted este asunto!
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E m il i o . Pero hombre... ( A p .)  (Conque era ella! 
Descubrióse su pastel!)
Tu sangre y la de la infiel 
dejarán en mí su huella!
Caramba! Fortuna impía! 
jQue este enredo rae atribuya!
Miéotras que yo con la suya 
estaba usted con la raía!
Extraña casualidad 
me culpa con la apariencia!
Nada digas. La evidencia 
destruye tu falsedad!
Pero...

No iiay explicación!
Ultrajar así ai modelo 
del que puede ser tu abuelo!
(Qnitáudose la peluca.)
Tu crimen tendrá expiación! (váse.)

P a n t .

E m i l i o .

P a n t .

E m i l i o .

P a n t .

E m i l i o .
PaNt .

ESCENA XV.

LMiLlO, «olo.

;Pues no es menuda la broma! 
Más horrible que un león 
sale espantando leones 
el señor don Pantaleon.
Será lo que Dios disponga... 
y miénlras tanto, qué horror, 
está abajo mi mujer, 
y este diablillo feroz 
en mi cuarto! Sebastian!

ESCENA XVI.

DICHOS, VICTORINA, SEBASTIAN.

S k b a s t . Ya la tormenta pasó!
Créame usted; á estos líos 
no tes hallo gran primor.

V i c i . iluardo un secreto. ..Ehu.io. y  yo otro...3
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ViC T.

E m il i o .

VlC T.

E m i l i o .
VlC T.

E m i l i o .

V lC T .

E m i l i o .
S e b a s t .
E m i l i o .

V lC T .

E m i l i o .

V lC T .
E m il i o .
VlC T.

E m i l i o .

VlC T.

E m il io .

S e b a s t .

E m i l i o ,

S e b a s t

VlCT.

E m i l i o .

Que decirte...
Tambieo yo...

Mas Qo quise...
No esperaba...

Pero UQ caso...
U q laoce atroz...

Me decide...
Me resuelve...

¡Si hablan á un tiempo los dos!
Ä decirte...

Ä revelarle...
Mal me cuadre...

Que yo estoy...
Qué he de hacer...

Que me he casado. 
Hija, lo mismo que yol 
Me he casado con Amalia.
Y yo con don Pantaleon.
Ni me debes ni te debo.
En paz estamos los dos.
Pues yo non casé con nadie 
porque non rae pareció 
que haya mujer en el mundo 
que merezca tanto honor!
Sebastian, á mi señora 
conduce al cuarto.

Ya voy.
Cuando digo que esta gente 
está guillada!
( A p .)  (Gran Dios!)
Ocúltate miéntras tanto 
que explico la situación.

ESCENA XVII.

EMILIO, so!u.

Ay Dios, cuántas trapisondas! 
Por aquí don Pantaleon, 
mi esposa porjolro lado; 
esta causa del complot
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soberana de mí alcoba... 
Ya llega Amalia. Chitoo!

ESCENA XVIU.

AMALIA, SEBASTIAN, que enti'a en la alcoba, EMILIO.

E m il i o .
A m a l i a .

E m i l i o .

A m a l i a .

E m il i o .
A m a l i a .
E m il io .

A m a l i a .
E m ilio.

A m a l i a .

E m il i o .

Te recobro al fmi
Emilio,

ya sabes?
Ya sé, mi amor, 

todo cuanto te ha ocurrido; 
tu billete, el moceton 
de la fonda, y ese tio, 
que es un tio bien feroz, 
se han encargado hasta ahora 
de hacerme la explicación.
Es un vándalo ese hombre.
Pero desbarrando estoy
que corre el tiempo, y es fuerza
que sepas mi posición.
La mujer de tu pariente 
averiguó, no sé el por, 
que aquí estaba su marido 
y á verle se adelantó.
Llegó mientras no os hallábais... 
Con la misma pretensión 
el testamento del tio 
á su casa me arrastró.
Pues bien, se entró en este cuarto. 
Sabes que celosa soy?
Hija mia, yo te juro 
que ignoro hasta qué color 
tiene su pelo. ( A p .)  (Es preciso 
fingirle.)

No obstante, yo... 
Tranquilízale y tratemos 
de aclarar esta cuestión; 
porque has de saber que el cuento 
prosigue.

Vaya un dia atroz! 
íbasc yo la señora
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á marCliar, cuando jpon, pon! 
escuchamos en la puerta 
el redoble de un tambor.
Quién eg, pregunto, creyendo 
que eras tú— «Don Pantaleon.« 
Entró el hombre sollozando, 
preguntando por sn honor 
que se perdió y no parece 
por esas calles de Dios.
Le pregunto por U, calla, 
contesta al fin, y veloz 
salta de pronto, al mirar 
encima del velador 
los trastos que su mujer 
al ocultarse dejó.
Furioso el maldito tio 
me ha desafiado.

Qué horror!
Creyéndome impenitente 
de su deshonra el autor; 
en busca de los testigos 
para matarme salió, 
sin permitir que le hablase, 
sin consentjr que mi voz 
justificase un efecto 
de! cual la causa no soy.Amalia. Pero dime, esa señora 
se ha marchado?

Eníitro. No señor,
aún continúa en su encierro.A malia. Infeliz! Sin dilación 
volemos por ella!

Espera,
que hacia aquí viene veloz.

Amalia.E milio.

Emilio..

VrcT.
AMALIA.

ESCENA XIX.

DICHOS, VICTORINA, SFRASTIA?».

Señora!
Es usted la esposa



dei señor don Pantaleon?
Virr. Muy servidora, y usted 

siQ duda es la del señor?
Amaua. Tengo un gusto en conocerla...
V iC T . Aán mayor le tengo yo.E milio. Aplacemos los cumplidos 

hasta mejor ocasión, 
y tratemos de buscar 
un pretexto salvador, 
para variar la actitud 
de su esposo.

Amalia. Mi opinión...
VicT. Qué le decimos, señora?

Busque usted, busque por Dios 
algún ardid!E milio. Sebastian,
inventa!...

Sebast. Non quiera yo
meterme, porque le tengo 
mucho apego á mi riñon.A malia. Me parece que hallé el medio 
de conjurar su furor.

VicT. Estemos ambas de acuerdo.A malia. Ya verá usted, el temor 
de.seche; lo arreglaremos 
tod».

V iC T . Usté es mi salvación,
señora, déme un abrazo.

S ebast. Están locos!
Emilio. Buen tableau!Sebast. Eso cualquiera lo nota;

hasta un gallego aguador!
E m il i o . ( A p .  á víctorioa .)

(Mira, toma turetratoj 
de este enredo causa atroz.

VicT. Emilio!E milio. Calla, mujer;
nuestra historia concluyé.)

—  O í  —
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ESCENA ÚLTIMA.

DIOSOS, D. PANTALEOM.

MÚSICA.

QUINTETO.

S k b a s t . Don Pantaleon!
A m a l i a ,  V i c t o r i n a  y  E m i l i o .

Don Pantaleon!
S e b a s t . ( A p .)  (El Iruenu gordu 

al fin se armó.)
P a n t . (Entrando.)

Cielos, qué miro?
Es mi mujer!

Emilio, ( a ? .) (Ya ha descubierto 
todo el pastel.)

P a n t . ( Á  Victorlna.)
Contesta, infame!
Vas á morir 
si DO me .explicas 
lo que hay aquí.

VicT. Por Dios, esposo,
ten compasión; 
soy inocente, 
calma el furor!

P a n t . Ya que me encuentro
juntos, gran Dios, 
á esta maldita 
con el traidor, 
para que limpio 
quede mi honoi', 
pido el divorcio 
sin dilación!

S e b a s t . ( A p . )  (Si no andas listu, 
probe siñor, 
vas á llevarte 
un revulcon!
Si Dios roe libra 
de un mujicon.



será mi amiju 
duQ Pantaleoa!)

A m a u a . ( Y o  d o  quisiera
por UD milloQ 
de Viclorina 
la situación, 
pues sí un milagro 
no hiciera Dios, 
la mata oí tio 
don Pantaleon.)ViCT. (Si mi marido,
que es tan feroz, 
no escucha el cuento 
que se inventó, 
cómo me libro 
de su furor, 
siendo tan malo 
don Pantaleon?)

l'̂ ^̂ n.lo. (Si Dios compone
la situación, 
de un peso enorme 
me libro yo.
Nunca pensára 
que tan atroz 
fuera el tal tio 
don Pantaleon!)
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HABLADO.

P a n t . Te voy á matar, infiel.
Tengo más calma que Wamba, 
pero en un caso... ( 6 n n  dcsórdeii.) Srbast.  (Ap.) (Caramba!
Esto es otro San Daniel!)VicT. Socorredme!P ant. No; á morir
preparaos.

A m a l u . Oiga usté.
Pant. No le escuclio!
A m a l i a . Gritaré

y al fin me tendrá que oir.
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S e b a s t .
A m a l i a .

P a n t .

A m a l i a .

P a n t .
A m a l i a .

P a n t .
A m al ia

(Lijera pausa.)
Tregaa á sus iras conceda 
para poderle explicar...
De su engaño singular 
preciso es que retroceda.
Ni es culpable Victorina 
ui mi esposo lo es tampoco, 
ó  estás loca ó yo estoy loco.
(Ap.) (Non sé cuál más desatina!) 
Victorina, su mujer, 
es mi amiga de la infancia.
Oh! qué escucho! Repugnancia 
me cuesta, Amalia, creer...
Me injuria usted con la duda: 
pero ie convenceré, 
porque enseñarle sabré 
toda la verdad desnuda.
Como es mi amiga sincera, 
en tanto que usted viajaba, 
sus ratos aquí pasaba 
al hallarse líinilio fuera.
Me habló de su casamiento 
con don Pántaleon Moron, 
sin sospechar mi razón 
que era usted.

Pero...
No miento.

(Ap.) (Será cierto cuanto pasa?) 
Hoy á buscarme acertó 
cuando usted me decidió 
á que me fuese á su casa.
Mi esposo, que está presente, 
y siempre la respetó, 
su visita recibió 
raiéntras estaba yo auseuie. 
Sabiendo que hallarse aquí 
debió usted, la pobrecita 
esperaba en su visita 
presentarle á él y á mí, 
ignorando con razón 
que el Pantaíeon de este lio 
y que Panlaleon mi tio



Pant.
Vier.

Pant.

ViCT.
Sebast,

P a n t .

IÍMIL10.
Pant.
P a n t .

ViC T.

-A.MALIA,
Sebast,A malia
Pant.

son su esposo Pamaleou,
Su carácter couocíerjiio 
de repente al verle entrar, 
hasta poderse explicar 
se fué á la alcoba corriendo; 
y ral esposo sin saber 
quién era usted, irritado, 
le recibió con enfado 
pidiéndole su mujer,
Al fm le reconoció; 
dió usted en incomodarse, 
y aunque fué á justificarse 
usted no Jo permitió.
Su terrible exaltación 
cegó su razonamiento, 
y aquí tiene usted el cuento, 
mi .señor don Pantaleoii.
Victorina.
<Ap.) (Me salvé.)
Pues esta es toda la Ijistoria.
( Á  Amalia .) (Señora, de mí memoria 
tai favor no apartaré.) 
i’engo ya la convicción... 
sentí una cosa eií h  freule... 
perdona, espesa inocente!
En tus brazos, Pantaloon.
(Siempre es lo mismo un m.'iríilo! 
Aunque clara e.st;é la cosa 
se convence...)

Cara e.sposa, 
démoslo todo al olvido’
Abrázame sin reocilia.s 
también, sobrino político.
Señor, el caso era crílico.

( A p . )  (Siento siempre unas cosquillas^) 
Vámonos, aún tengo e) traje..
.Vdios, amiga del alma.
(a i  oido.) (Quiera Dios!
(id-) Cobre h( calma,;
Tengan ustedes buen viajo.
Acaso se halló usted mal.
Pst! nada, cosas sencillas...

—  Ü  ^
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(A[>.) (Mfi está haciendo unas cosquillas 
la columna vertebral!)

Amau* . No tome á pecho esos males.
Sabe usted que en la existencia, 
ocurren con gran frecuencia
PERCANCES MATRIMONIALES,

F mímo. !'Ci también te marchas?
Skbíst. Si,

á decirlo me resuelvo, 
á Setanciños me vuelvo, 
la córte no es para mí.
Harto me encuentro de riñas, 
de trapisondas y líos, 
me vuelvo ú los pueblos míos, 
á cuidar de mis vaquiñas!

Skkast.

Tonos.

MUSICA. FINAL.

MUÑEIRA.

Relancinos de mi vida, 
voy á verte, á ser feliz,
.si este público galante 
me quisiera aquí aplaudir.
Si este ensayo te ha gustado, 
el señor don Pantaleon, 
pide en cambio de sus penas 
un aplauso bienhechor. (Cae ei telón.)

FIN DE hA  ZARZUELA.
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AUMENTO al Catàlogo de esta Galeria de d e  À ò fit
d e  1876.

TITDLOS. Actos, Prop, queAUTOKSS. GOfTOipCttdCOMEDUS Y DRAMAS,
2 2 Casado y  con hiios— j. o. p . i D. José Cam po-Arana.. Todo.
2 2 ¡!Sl cuchiiio de la cocina! . . . . 1 José de Fuentes......... »
» £1 despuntar del dia, tmnólogo. i Adolfo de C a stro .... »
» » El primer desliz— c. a. p.......... i Joaquin Valvcrde.. . »
3 £1 vencedor de sí m ism o ..... i D.' Mercedes de Vclilla . R
3 2 En el forro del sombrero-j. o. p. i D. Fermín M. Sacristan. »
3 2 En perpetua agonía.................. 1 Salvador Lastra......... »
4 2 La beata de Tafalla— c. o v ... i Sres. Salcedo y  Canr. de »

Albornoz................. »
3 2 Ladrones! Ladrones!!!.............. i Carlos Calvacho......... )>
1 I) La gota de rocío, monólogo. . . i D. Adolfo do Castro... . »
7 2 Los misterios del Rastro......... i Sres. P. Delgado y Ruano n
» 2 Simplezas— j. o. p ................... i Santa Ana y  Jaques. »
2 3 Una extravagancia— c. o. p . . i Eduardo Saco........... »
3 2 Y a pareció el padre— ĵ. a. p . . i J. Balaguer............... »
4 2 Antes y  después— c. a. v . . . . . 2 Navarro y N. Gouz.. »
9 8 Después de la boda— c. o. p . , 3 José Campo-Arana.. »
6 2 Epílogo de una historia—c. o. v. 3 Luís San Juan........... »

La fiesta del hogar.................... 3 Joaquín V a lv e r d c ... Música
8 4 No contar con la huéspeda.. . . 3 Sres. Fuentes y  A lcen... Todo.ZARZUELAS.
3 2

Ais liadres.................... ............
Este coche se vende..................

i
i

D. Benito Monfort.. . . .  
Sres. Mádan y  Estellés..

Genio y figura hasta la sepul-
tura........... .............................. i Mádan y Fernandez..

Los tres Adanes......................... i D. E. Navarro Gorizülvo.
3 2 Percances malrimoulales.......... i Sres. Mádau y González.

Sobre... vino una pondencia.. i Ricardo Caballero.. .
2 3 Tres ruinas artísticas................ i Salvador Lastira.........

i2 4 c. El Mesías— o. v ........... ............. 3 Sres. ílaro y Cabas.........
7 2 El siglo que viene.................... 3 Carrion, Coello y Ca-

RtMioler y  Tulipán— p. 3 SrcB. Pina Dominguez y 
Lccoq.......... ..

L . y M .
Libro.
L . y M .
Libro.

L . y M.



PUNTOS DE VENTA.

MADRID

Librerías de La Viuda é hijos Cuesto, calle de Carretas; 
de O. Alfonso Duván, Carrera de San Jerónimo, de D. Leo­

cadio López, calle de! (^ármen; y de Murillo, calle de Alcalá,

PROVINCIAS.

Kn casa de. os corresponsales de la A dhinistbacion L írico-

DRAMÁTICA.

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares directa­
mente á asta Administración acompañando su importe en se­
llos de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no 

serán servidos.


